LA PALABRA

Hechos 1, 1-11

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, hasta 
el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones

a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. 

En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y es-

peraran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con 
agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 

El les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha estableci-do con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y se-rán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» 

Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.»

 SALMO: Dios asciende entre aclamaciones, 

              asciende el Señor al sonido de trompetas.

Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría;


porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  


El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 


Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  


El Señor es el Rey de toda la tierra, /cántenle un hermoso himno. 


El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado.  

Efesios 1, 17-23

Hermanos:

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de re-velación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza.
Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo 
Sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, 
y de cualquier otra dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro. El puso todas 
las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Ple-

nitud de aquel que llena completamente todas las cosas. 

Lucas24, 46-53

Jesús dijo a sus discípulos:«Así está escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muer- 

tos al tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las nacio-

nes la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto. Y yo les en-

viaré lo que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos 
con la fuerza que viene de lo alto.» Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Los Los discípulos, que se habían postrado delante de él, volvieron a Jerusalén con gran alegría, y permanecían continuamente en el Templo alabando a Dios. 

>->->->-->

PRÓX. DOM.: Pentecostés:  He:2, 1 - 11  1 Co. 12, 3 – 7, 12 – 13   Jn.: 20, 19 – 23

HOJITA  DEL  DOMINGO

	12 - 05 - ‘13 <–> ASCENSIÓN DEL SEÑOR – ‘C’

  « Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

                    > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                                                http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479 - haga clic en [image: image1.png]
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«Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo?
Queridos hermanos, el Concilio ecuménico Vaticano II sugirió establecer un día, de cada año,

                                        como “Día de las comunicaciones sociales”.- Pablo VI, desde 1967, es-tableció que fuera el día de la Ascensión. También él y los Sumos pontífices que le siguieron, ca-da año envían un “Mensaje” a la Iglesia y al mundo. El Papa Benedicto tenía la costumbre de en-viar estos mensajes mucho tiempo antes. Así tenemos su mensaje para este año, enviado el pa- sado 24 de enero. Yo, les ofreceré, sólo, una parte, ya que los próximos Domingos tenemos las fiestas de Pentecostés, de la Santísima Trinidad, del Cuerpo y S. de Cristo y… ¡no podemos! 
“Queridos hermanos y hermanas:
Ante la proximidad de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales de 2013, deseo propo-

neros algunas reflexiones acerca de una realidad cada vez más importante, y que tiene que ver con el modo en el que las personas se comunican hoy entre sí. Quisiera detenerme a considerar el desa-rrollo de las redes sociales digitales, que están contribuyendo a que surja una nueva «ágora», una plaza pública y abierta en la que las personas comparten ideas, informaciones, opiniones, y donde, además nacen nuevas relaciones y formas de comunidad.

Estos espacios, cuando se valorizan bien y de manera equilibrada, favorecen formas de diálogo y de debate que, llevadas a cabo con respeto, salvaguarda de la intimidad, responsabilidad e interés por la verdad, pueden reforzar los lazos de unidad entre las personas y promover eficazmente la armo-nía de la familia humana. El intercambio de información puede convertirse en verdadera comunica ción, los contactos pueden transformarse en amistad, las conexiones pueden facilitar la comunión. Si las redes sociales están llamadas a actualizar esta gran potencialidad, las personas que participan en ellas deben esforzarse por ser auténticas, porque en estos espacios no se comparten tan solo ideas e informaciones, sino que, en última instancia, son ellas mismas el objeto de la comunicación.

El desarrollo de las redes sociales requiere un compromiso: las personas se sienten implicadas cuan- do han de construir relaciones y encontrar amistades, cuando buscan respuestas a sus preguntas, o se divierten, pero también cuando se sienten estimuladas intelectualmente y comparten competen-cias y conocimientos. Las redes se convierten así, cada vez más, en parte del tejido de la sociedad, en cuanto que unen a las personas en virtud de estas necesidades fundamentales. Las redes sociales se alimentan, por tanto, de aspiraciones radicadas en el corazón del hombre.

La cultura de las redes sociales y los cambios en las formas y los estilos de la comunicación supo-nen todo un desafío para quienes desean hablar de verdad y de valores. A menudo, como sucede también con otros medios de comunicación social, el significado y la eficacia de las diferentes for-mas de expresión parecen determinados más por su popularidad que por su importancia y validez intrínsecas. La popularidad, a su vez, depende a menudo más de la fama o de estrategias persuasi-vas que de la lógica de la argumentación. A veces, la voz discreta de la razón se ve sofocada por el ruido de tanta información y no consigue despertar la atención, que se reserva en cambio a quienes se expresan de manera más persuasiva. Los medios de comunicación social necesitan, por tanto, del compromiso de todos aquellos que son conscientes del valor del diálogo, del debate razonado, de la argumentación lógica; de personas que tratan de cultivar formas de discurso y de expresión que ape lan a las más nobles aspiraciones de quien está implicado en el proceso comunicativo. El diálogo y el debate pueden florecer y crecer asimismo cuando se conversa y se toma en serio a quienes sostie 
nen ideas distintas de las nuestras. «Teniendo en cuenta la diversidad cultural, es preciso lograr que las personas no sólo acepten la existencia de la cultura del otro, sino que aspiren también a enrique cerse con ella y a ofrecerle lo que se tiene de bueno, de verdadero y de bello». 
Las redes sociales deben afrontar el desafío de ser verdaderamente inclusivas: de este modo, se be neficiarán de la plena participación de los creyentes que desean compartir el Mensaje de Jesús y los valores de la dignidad humana que promueven sus enseñanzas. En efecto, los creyentes advier ten de modo cada vez más claro que si la Buena Noticia no se da a conocer también en el ambien- te digital podría quedar fuera del ámbito de la experiencia de muchas personas para las que este es pacio existencial es importante. El ambiente digital no es un mundo paralelo o puramente virtual, sino que forma parte de la realidad cotidiana de muchos, especialmente de los más jóvenes. Las re des sociales son el fruto de la interacción humana pero, a su vez, dan nueva forma a las dinámicas de la comunicación que crea relaciones; por tanto, una comprensión atenta de este ambiente es el Pierrequisito para una presencia significativa dentro del mismo.

La capacidad de utilizar los nuevos lenguajes es necesaria no tanto para estar al paso con los tiem pos, sino precisamente para permitir que la infinita riqueza del Evangelio encuentre formas de ex- presión que puedan alcanzar las mentes y los corazones de todos. En el ambiente digital, la palabra escrita se encuentra con frecuencia acompañada de imágenes y sonidos. Una comunicación eficaz, como las parábolas de Jesús, ha de estimular la imaginación y la sensibilidad afectiva de aquellos a quienes queremos invitar a un encuentro con el misterio del amor de Dios. Por lo demás, sabemos que la tradición cristiana ha sido siempre rica en signos y símbolos: pienso, por ejemplo, en la cruz los iconos, el belén, las imágenes de la Virgen María, los vitrales y las pinturas de las iglesias. Una parte sustancial del patrimonio artístico de la humanidad ha sido realizada por artistas y músicos que han intentado expresar las verdades de la fe.

En las redes sociales se pone de manifiesto la autenticidad de los creyentes cuando comparten la fu ente profunda de su esperanza y de su alegría: la fe en el Dios rico de misericordia y de amor, reve lado en Jesucristo Existen redes sociales que, en el ambiente digital, ofrecen al hombre de hoy oca siones para orar, meditar y compartir la Palabra de Dios. Pero estas redes pueden asimismo abrir las puertas a otras dimensiones de la fe. De hecho, muchas personas están descubriendo, precisa-mente gracias a un contacto que comenzó en la red, la importancia del encuentro directo, de la ex-periencia de comunidad o también de peregrinación, elementos que son importantes en el camino de fe. Tratando de hacer presente el Evangelio en el ambiente digital, podemos invitar a las perso-nas a vivir encuentros de oración o celebraciones litúrgicas en lugares concretos como iglesias o ca pillas. Debe de haber coherencia y unidad en la expresión de nuestra fe y en nuestro testimonio del Evangelio dentro de la realidad en la que estamos llamados a vivir, tanto si se trata de la reali- dad física como de la digital. Ante los demás, estamos llamados a dar a conocer el amor de Dios, hasta los más remotos confines de la tierra.
Rezo para que el Espíritu de Dios os acompañe y os ilumine siempre, y al mismo tiempo os bendi go de corazón para que podáis ser verdaderamente mensajeros y testigos del Evangelio. «Id por to do el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación» (Mc 16,15).
      Vaticano, 24 de enero de 2013, fiesta de san Francisco de Sales

    Benedicto XVI <>  CIUDAD DEL VATICANO, 24 de enero de 2013
